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Pronunciar el nombre de Scribe en Ma­
drid, lo mismo que pronunciarlo en Paris, 
cn Londres, cn Lisboa, en Yicna, en S. 
Pelersburgo y en todas las poblaciones 
mas considerables de la Europa civiliza­
da, equivale á escitar cn todas las pe r so ­
nas bien educadas el recuerdo de agrada­
bles momentos pasados en el teatro y 
aplaudiendo el chiste, los delicados sen­
timientos, las dramáticas situaciones y la 
estremada facilidad del pr imer poeta c ó ­
mico de este siglo. 

Scribe es hijo de un comerciante de Pa­
ris, y aunque dedicado en su primera j u ­
ventud à los estudios que en la creencia 
general dirijen á lo que se llama una ca­
rrera, su afición al teatro le impelió muy 
luego à escribir para 61, si bien sus p r i ­
meras producciones estaban muy lejos de 
indicarlo que seria después. En 1811 se 
representó en uno de los teatros secunda­
rios de Paris una de esas composiciones 
dramáticas mezcladas de coplitas que l l a ­
man los franceses vaudevilles, cuyo título 
era Los Santones, y que produjo muy 
poco efecto. Era sin embargo el pr imer 
paso de Scribe en la carrera teatral , y 
aunque no afortunado fué seguido de otros 
mas dichosos, si bien no tuvo un verdade-

écsito popular hasta la representación 

de Una noche de la guardia nacional, v e ­
rificada en 1815 y que sirvió para darle 
á conocer entre los escritores de la época. 

Hasta 1823 siguió Scribe dando vaude­
villes que aunque llenos de chispa y de 
situaciones cómicas no pudieron sin e m ­
bargo darle la reputación que merecia su 
talento y que no se alcanza en Francia con 
esta clase de composiciones tenidas por de 
poco momento y como diría un clásico fu­
gitivas. En España se ban representado 
dos comedias con el título de, IJn paseo á 
Bedlam y El pobre Pretendiente traducidas 
de vaudevilles publicados por Scribe en la 
época de que hablamos. 

En 1823 se declaró la duquesa de B e ­
r ry protectora del teatro de Cymnasio, 
que tomó el nombre de teatro de Madama, 
y Scribe fué elegido por esta princesa co­
mo poeta favorito y destinado pr incipal­
mente á abastecer la nueva escena. Esta 
fué la época mas brillante del escritor que 
dio sucesivamente las producciones que se 
conocen en España con los títulos de. El 
matrimonio por convicción el pan pan y 
el vino vino, los Primeros amores, Malvi­
na, Felipe y el segundo año, con otras 
muchas que seria prolijo enumerar. 

La revolución de 1830 que dirigió la 
atención de todos los franceses hacia otros 
objetos, paralizó por algún tiempo la fe­
cundidad de Scribe, pero no tardó en apa­
recer de nuevo para alcanzar con el Arte 
de conspirar uao de los écsitos mas com-Biblioteca Nacional de España



pletos que se han conocido en este siglo. 
Después ha dado algunas otras entre las 
que sobresale la Camaraderie que no se 
ha representado en España y la Pasión se­
creta que creemos ha sido traducida cuu 
ot ro título. 

No crean nuestros lectores que las 
obras nombradas son las únicas de Scribe, 
ni tampoco las solas que con mejor ó 
peor écsito se han traducido al castellano. 
Respecto á lo primero baste decir que se 
cuentan á este fecundo escritor cerca de 
trecientas producciones, y acerca de lo sc-

' gundo solo recordaremos Amor y dinero, 
Valeria 6 la ciega de Olbruch, la Nieve y 
la Segunda Dama Duende, en la que Sc r i ­
be ha debido dividir su écsito es t raordi­
nario « B España con D. Ventura de la Ve­
ga intérprete aventajado del talento de su 
autor . 

Hay muchas personas que han acusado 
á Scribe de haber prestado su nombre 
para que lo colocasen junto al suyo e s ­
critores de poco mérito. Acerca de esto s o ­
lo diremos que Scribe ha servido do p a ­
trono á muchos jóvenes, entre los que solo 
citaremos á Rayard, para que sus obras 
fuesen recibidas en los teatros y que el 
medio de firmarlas con ellos era el mas 
fácil. Ademas esta coloboracion no ha sido 
siempre ficticia pues la mayor parte de 
estas producciones tienen en muchas e s ­
cenas , el sollo particular que distingue el 
talento de Scribe. 

Réstanos añadir que Scribe ha compren­
dido muy bien que vive en un siglo p o ­
sitivo, y ba cuidado mucho sus intereses. 
Ademas de los cuatrocientos ó quinientos 
mil reales que suele producirle anua l ­
mente la representación do sus obras, po­
see bienes cuantiosos que ha adquirido con 
su trabajo, una magnífica casa de campo 
cn las cercanías de Varis y otras muchas 
cosas capaces de demostrar que cn Fran­
cia no van juntas poesia y pobreza. En el 
lujoso coche que lleva á Scribe por París 
en busca do la inmortalidad, tiene por a r ­
mas una pluma con esta divisa : Inde for­
tuna et libertas. Según observa con chis­
te un escritor francés, si esta frase latina 
no es de lo mas elegante el coche y los 
caballos de Scribe son escelenles. 

Para dar à cerca del poeta que nos ocu­
pa todas las noticias que pueden apetecer 
nuestros lectores españoles y á riesgo de 
que no se nos agradezcan por el interesa­
do , diremos que Scribe cuenta ya de edad 
el fatal medio siglo, y que á posar de 
que ha sabido describir con tal verdad la 
sociedad elegante y escogida, sus modales 
y figura no so conforman mucho con lo 
que ella ecsige, y que su conversación es 
poco brillante como si acaso temiera d e s ­
perdiciar los rasgos de un talento que i n ­
mortaliza en sus obras. 

Scribe es uno de los cuarenta de la aca ­
demia francesa y tiene la cruz de la l e ­
gion de honor. Esta última circunstancia 
no merecia apenas mencionarse, pues no 
hay en Francia persona entre las que v i s ­
ten de frac que no se halle muy espuesta 
á tenerla también. 

L. E. 

Galanteos nocturnos. 

¿Quien se vé libre de los atrevidos ata­
ques del amor? Al mas taimado la pega 
la tal pasión, y esto sin escusas ni rodeos, 
y me atrevo á decir si es como la m u e r ­
t e , regla sin escopcion. El que a m a , es es­
clavo de si mismo; dueña de sus volunta­
des la persona amada; hace continuos s a ­
crificios, que tienden todos á consumar 
uno ; padece un purgatorio en vida; no 
vive tranquilo... sería nunca acabar q u e ­
r e r describir su íítuacion. De las cosas 
que para acabar he callado, es una que 
no he dicho, no porque se me haya olvi­
dado, ni porque soa de las fútiles, sino 
porque la guardaba para luego de haber 
dicho las otras, esloes para.ahora. Causa 
do tanta gerígonza lo e s , lo espucsto que 
se halla un amante, se espone á que le 
lanzo una estocada su r ival , y á otras c o -
sillas que callo, porque son muchos que 
las saben. Y si la niña prefiere el rocío 
de la noche, á la luz del dia; ó el amor 
es medio imposible; ó porque convienen 
los designios del doncel; el galanteo ha 
de ser nocturno, entonces si que hasta 
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la ecsistencia del galan so halla en balan­
za, у á merced de quien la quiera comprar 
con un poco de atrevimiento; y si no 
oído á la caja, que no es cachito lo que voy 
á referir. 

Don Faustino de Roccnvallos, que n a ­
ció aun no hace veinte años, íntimo a m i ­
go mío que puedo asegurar aunque 
à nadie le importo ) es joven que sin ser 
muy aficionado à los galanteos nocturnos, 
mantiene relaciones con una señorita ( cu -
vo nombre aunque recuerdo digo áVs. que 
se me ha olvidado J à costa de haberse 
hecho antípoda, ó mas c laro , porque á 
veces es algo embrollado mí longuage, 
durmiendo de dia, y pasando las noches 
cn vela, debajo de un balcón ó venta­
na. El objeto que tengan sus citas noc tu r ­
nas, y porque no han do ser à las claras, 
6 mientras todos veían él so lo sabrá.Cuan­
do poco mas ó menos estamos à la media 
noche, con bastante cuidado de no ser 
oido se escurro de su casa, encaminando 
sus pasos, por ol camino mas directo á la 
de su Adonis; a la señal convenida, una 
mano, que no puedo decir blanca porque 
desde la calle no se vé su matiz, levan­
tando el pestillo con mesurada pausa,-
abre la puerta [de la ventana] y tirando, 
de ella con mucha lentitud, despiíes de l o ­
grado separarla de los linteles so presenta 
à su amanto que con impaciencia aguarda, 
avivar aquella escena m u d a - S í me amas 
-.Si no rae a m a s - S i la fulanita - Si el 
fu lani to-Si piensas conmigo-Sí cumplis­
te el encargo - Estas y otras cositas que 
creo prudente callar porque todos ivven, 
[los que lean este artículo] ocupan una 
parte de las dos ó tres horas del centinela 
Faustino; à veces so entabla alguna d i s ­
cusión; otras interrumpen el diálogo, ya 
el desentonado canto del sereno, ya algún 
grupo_ de mosalbetes cuya aprocsimacion 
anuncian con una mal pulsada guitarra, 
ya algún transeunte que acaba tal vez do 
imitarle, ó cuando menos viene de don­
de salió; y otras veces por fin algunos ra­
tos que en término técnico llama Rocen-
valles de trueno; esto es, que hubo diver­
gencia de opiniones en la discusión, y des-

de algo amostazada, tuvo por c o n -
<=i»sion un rato de silencio, que a u n -

q u e , por conocer ambos que es muy 
apreciable el tiempo á tales horas , [no es 
muy prolongado por lo regular ,] m i e n ­
tras dura nadie les interrumpe. 

Poco mas ó monos á esto se reduce el 
galanteo nocturno de D. Faustino de R o ­
ccnvallos. - Y bien, que sacamos de esto? 
- Me dirán algunos - Allá voy - Les c o n ­
testo à todos, que aun no he dicho canle\ 

Una noche pasada poco há, se estaba don 
Faustino de centinela según acostumbra 
como he dicho; había ya sufrido la 
mayor parte de contra tiempos de uso, 
y se hallaba defendiéndose á sí propio de 
algunos cargos que le estaba haciendo su 
Flloísa. - Según se me ha informado no 
te habrán sido muy fastidiosos estos dias 
de mi enfermedad sino que al contrario 
te han venido muy à pelo para divertirle 
á costa de otras. 

- Y que bien lo conoces que à tí sola 
amo. 

- Al contrario. 
- Pues no dices que me he divertido á 

costa de otras? 
- Si, y esto mismo atestigua que sia 

ve r , no puedes amar. 
- No ta l , esto es una nueva prueba de 

amor , te ves correspondida por uno á 
quien... 

- Pues tales pruebas no las admito. 
Aquí interrumpió el diálogo un repique 

de guitarra acompañado de una canción 
vulgar. Quedóse nueslro Rocenvalles s i ­
lencioso y muy contemplativa la de la 
ventana; el grupo fué acercándose é hizo 
alto no muy lejos de aquel sitio; por los 
tragos de los que lo formaban conoció 
mi amigo, que perlenecian à la chusma 
de algún buque ; por su conversación no 
auguró nada de bueno; y por sus p a l a ­
brotas , no vaciló on creer que se hallaban 
medio chispados. - Que le hemos de hacer 
correr un galgo, decía nno - voto ha que 
un bofetón mío lo hará conocer que es 
hora do irse á la cama, replicaba olro -
Mil demonios sean con vosotros, dejémos­
le en paz, interrumpía a q u e l - Q u e paz 
siempre has sido un cobarde - En fin todos 
hablaban y todos decían, cosas que no p o ­
nían de muy buen humor al amartelado 
joven; que hubiera deseado poder co lo -Biblioteca Nacional de España



carse cn cualquiera par te , aunque h u ­
biese tenido que ir volando, y la parte h u ­
biese sido el chiribitil del encantador Ce­
rini ; y hubiera sido en adelante gran par­
tidario de los milagros, si diciendo soy don 
Faustino de Rocenvalles hubiera hecho r e ­
troceder aquella turba de filisteos. 

Vamos - Si - Se creerà ya seguro y lo 
atacaremos al descuido - Vamonos - Así 
dijeron y tomaron las de Villa diego - Vo­
to al chápiro'. esclam.ó entonces para sí 
D. Faustino, cargado de cólera, indigna­
ción , valor y que se yo cuantas cosas. 

Apenas hsbian pasado tres minutoscuan-
do oye otra vez el ruido do la turba, y r a ­
ciocina velozmente Rocenvalles - tengo ca-
choríllos, si me atacan on presencia de 
mi amada, se asusta, grita... me marcho. 
- Adiós, que después de dos dias de enfer­
medad no es muy saludable, el rocío de 
una noche fría y algo mala, adios. . . -Co-
mo tan pronto? - Pero se habia marchado 
y no contestó. No se crea que huía, no 
t a l , aunque nunca ha oido silvar las balas, 
sino decir que silvaban ; ni sepa á que 
huele la pólvora (miento , que esto lo sa­
be pues cuando niño ya empezó à t r o ­
nar ) Rocenvalles no es cobarde. - Ibàse 
pero preparando los cachorrillos; apreta­
ba el paso, pero para poner las armas cn 
estado de defensa antes de que le alcanza­
sen los que le perseguían à medio trote. 
Ya llegó el momento, dice y haciendo al­
t o , todo à un tiempo, dà medio g i ro , do-
ja caer el bastón à sus pies, presenta las 
bocas de las pistolas á sus satélites, que 
tales parecían cinco hombres en torno su­
yo los mismos que formaban el grupo de 
que he hablado; y esclama con a r rogan­
cia de aqui no me muevo - Miren que se­
renidad, á fé que á sucedorme à mí sin 
tocar los pies el empedrado, ni los cabe­
llos la cabeza, ni las ropas un pelo de mis 
carnes, me hubiera puesto so )re la mar­
cha y á paso mas quo acelerado. No o b s ­
tante me ha dicho por vía de confesión 
amistosa, que no se hallaba do lo mas tran-

3uilo, y que solo pensaba al atacarlo que 
ireccion habia de dar al plomo; y que 

creyó lo mas oportuno dirigírselo al vien­
t re para que les fuese mas fácil la diges­
tion. Callaba y pensaba, mientras iban es­

trechando el circo los cinco - Atácale - Ya 
voy - Deja que le coja la trasera. A todo 
esto solo contestó cuando ya se le habian 
acercado bastante - Cae quien se acerque 
mas. 

Rato hacía que duraba la escena pero 
Dios que no le tenia deparado un linal r o ­
mántico hizo que so cumpliese su vo lun­
tad y para no desmentir el proverbio no 
hay desgracia sin ventura, quizo el todo 
poderoso y la buena suerte do D. Fausti­
no, quo no muy lejos do aíjuef lugar un 
sereno entonase su ala/xido sia Bios. S o r ­
prendidos los íoragidos cambiaron do idea, 
apretando á correr - Canalla infamo - Di­
jo Rocenvalles y poniendo otra vez los ca-
choríilos al seguro, y en la faldriquera 
levantó su bastón y despucs de haber es­
clamado - Hé aquí las consecuencias do 
los galanteos nocturnos! Tomó el camino 
de su casa. 

Ahora que casi concluyo; ya pueden 
deducir los que quieran; tomar candela 
los que sean cofr¿idcs, é irse à la cama 
temprano los que no quieran esponerse. 
Yo ya he sacado en limpio lo que he p o ­
dido, y he bochado mis cuentas, porque 
soy un cobarde de marca Ñ : ; pero don 
Faustino de Rocenvalles, salió en bien de 
u n a , y hace ol valentón, y sigue con sus 
galanteos nocturnos, y hasía hoy dia de la 
locha son las mismas sus costumbres. 
Quiera el cielo que no lo sucedan otra vez 
tales lances, y que so la depare buena Dios 
pues me intereso bastante en su suerte. 

Blas. 

Necrología. 

.Se nos podria tildar de ingratos si no 
dábamos lugar en esta sección funeraria 
á la memoria que debe la isla á su buen 
pastor ol Ecsmo. Sr. D. Pedro González 
Vallejo que acaba de fallecer cn la corte. 
Para sustituir á nueslro esclarecido pa i ­
sano el limo. Sr D. B<;rnardo Nadal fué 
nombrado el Sr. Vallejo en 19 de julio 
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Segovia su patria. A su nombre tomó po-
sccion de la mitra D. Miguel Serra у D a -
meto vicario general sede vacante el dia 
26 diciembre del propio año Tres dias 
después tomó puerto cn esta capital el nue­
vo prelado, y el siguiente acompañado de 
varias diputaciones de los cuerpos mas dis­
tinguidos, pasó á ocupar su palacio, d i -
ícriendo hasta el 3 de febrero de 1820 la 
entrada solemne que se efectuó con la 
pompa y solemnidad que describe el cere­
monial romano. Proclamada en el s igui­
ente mes la constitución política de la mo­
narquía, promulgada en Cádiz en 1812, 
como prudente y sabio, abrazó el nuevo 
prelado las mácsimas de aquel código r e ­
generador y hermanándolas con las leyes 
del evangelio, las inculcó á sus ovejas con 
aquella mansedumbre apostólica que le 
acompañó en todas sus empresas. Nombra­
do diputado por la provincia de su natu-
i'aleza, pasó á la corle y su conducta y 
buena opinion quedan consignados en los 
periódicos de aquella época y en las actas 
de la legislatura de 820 y 821 . Concluida 
su misión regresó á esta isla para conso­
lar á su redil que en su ausencia había 
esperimcntado los estragos de un mortífe­
ro contagio; pero cuando pensaba poder 
consagrarse esclusivamente al cuidado de 
su rebaño, el triunfo del absolutismo en 
noviembre de 1823 trastornó los planes 
que habia concebido el Sr. Vallejo. P r e ­
cisado por el fanatismo á renunciar la mi ­
t r a , se embarcó en 22 de setiembre del 
año siguiente para Marsella, donde p e r ­
maneció toda la decada del absolutismo; 
pero siempre acordándose de su amada 
grey , como lo confirma la buena acogi­
da que dio siempre à los mallorquines 
que lueron á visitarle y el hainco con que 
les hacía buscar si por cortedad no se lo 
presentaban. Llamado á la corle de Espa­
ña , usando de la amnistia fué uno de los 
primer nom!)rados para proceres en las 
asambleas legislativas que se constituie-
ron para la regeneración de la monarquía. 
A su zelo y virtudes cívicas y religiosas i 
debió varias distinciones entre las cuales | 
se cuentan la gran cruz de la distinguida ̂  
orden de Carlos lll y el arzobispado "̂ de la 
santa iglesia de Toledo primada de las Es-1 

)añas, d e q u e no llegó á posecionarse por 
os motivos que no son ignorados. 

Esto no obstante en su entierro que t u ­
vo lugar el dia 5 de este mes , acompa­
ñaron el féretro todas las cruzes p a r r o ­
quiales y unos 20 coches en los que ibaa 
algunos diputados y senadores. El cadaver 
fué depositado cn un nicho del cementerio 
de san Isidro donde aguarda la r e s u r r e c ­
ción universal. 

A. F . 

en el siglo XV« 

( Conclusión.) 

Antes de partir Valseca 
manda á su dama im escrito 
« por fin. Señora el motivo 
supe ya de vuestra cuyta. 
Parto por el honor mío, 
por vuestro amor, y protesto 
que en tan fuerte compromiso; 
ó no veré mas el Sol 
ó vos seréis el Sol mío." 
Y doña Sol le contesta, 
«caballero don Francisco: 
nunca esperaba yo menos 
de vuestras prendas y brío. 
Id, triunfad, y estad seguro 
que si vivís, por vos vivo, 
y si os es la suerte infausta 
también en la muerte os sigo." 
Llegan los dos caballeros 
el dia que se les dijo 
mas hasta el cinco de enero 
se prorroga el desafío. 
Sereno y fulgente Febo 
domina el ancho recinto, 
de clarines y timbales 
se escuchan ecos distintos 
y espían la regia plaza 
dos escuadrones lucidos. 
En seis lizas fres por parle 
está ej campo dividido 
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en cuyo centro se eleva ^ 
un trono de ornato rico j 
do estaba el Rey don Alfonso ¡j 
acompañado del hijo, q 
de eminentes potentados j 
y capitanes m-iy dignos. à 
Los tablados y balcones, 
de damascos guarnecidos 'i 
ocupaban bellas damas, S 
y un numeroso gentío 
que á mas de veinte mil almas 
se calcula haber sabido. 
En primer liza formaban 
batallones aguerridos, 
en segunda resonaba 
de mil caballos relinchos, 
y en la tercera la entrada 
confiada al pulso y brío 
de solos diez caballeros 
en hazañas distinguidos 
que se llamaban los fieles 
y eran españoles cinco; 
los demás napolitanos 
no menos esclarecidos. 
Dos metedores de paz 
colocó el Rey allí mismo 
y las dos tiendas estaban 
á sus lados respectivos, 
tremolando el estandarte 
á su atleta relativo. 
Músicos de trecho en trecho 
por orguestas repartidos 
con agradables sonatas 
alegraban el recinto. 
En esto los dos campeones 
la arena pisan erguidos 
cada cual ensimismados 
con favorable prestigio. 
Entra el primero Sureda 
para el duelo apercibido 
armado de todas armas 
y ricamente vestido. 
Para cubrirlas llevaba 
de carmesí raso liso 
una rica gavardina 
con follajes de oro fino. 
Recamada su divisa 
en los ángulos precisos 

resaltaba con el mote ^ 
que al intento le previno. ^ 
Era una jaula de Hurón ^ 
con el letrero espresi vo 
de: dentro está quien le eoje 
que entusiasmaba su brío. 
Sobre un tostado alazán 3 
de su dueño envanecido *4 
baya crin, poblada cola, 
ancho pecho y cuello ergído ? 
cavalcaba el lidiador 
con paramento esquisíto 
de carmesí tercio pelo 
bordado de oro y safíros. 
Precedían tres caballos 
que con jaeces distintos, 
diestros pages gobernaban 
vistosamente vestidos 
con su almete y plumas blancas» 
y fajas anchas de armiño. 
Un Rey de armas proseguía, 
clarines, trompetas, ministros, 
y en seguida el estandarte 
que sobre campo amarillo 
un alcornoíiue ostentaba 
con relief de oro macizo. 
Iban después como pages, 
caballeros distinguidos, 
con lanzas gruesas ferradas 
con puntas de acero fino 
que llamaban de diamante 
los en armas entendidos. 
Siguen al bravo Sureda 
de cuatro perchas circuido 
paraque el vulgo curioso 
no entorpeciera el camino, 
consejo que el rey le diera 
porque fuese mas lucido. 
Estas perchas sustentííban 
diez cañileros amigos 
Lloscos, san Juan, Martí, Moís, 
Pachs, Vívot el aguerrido, 
con Zaforteza y Dameto 
Bosch y Mut esclarecidos. 
Seguían tras del campeón 
príncipes, condes, caudillos 
españoles y estrangeros 
y señores infinitos 
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que haciendo al rey homenage 
son en orden repartidos. 
Suena de nuevo otra orquesta 
que del retador dá indicio, 
y entran rompiendo la marcha 
seis esclavos berberiscos 
con turbantes y garzotas 
á lo Africano vestidos, 
sonando de plata pura ^ 
seis caracoles marinos, 
tres á pié y tres á caballo 
de palafrenes muy lindos 
con armamento y monturas 
de tres colores distintos. 
El Rey de armas según uso, I 
y la música de estilo, 
después morado pendón 
bordado de oro y jacintos, j 
en que como enamorado 
nna tórtola ha embutido ^ 
con un lema en que se lee 
ó vivo ó mmro contigo, 
aludiendo á las palabras 
que doña Sol le hubo escrito. 
Seis comparsas á esto siguen, 
las que de acero bruñido 
llevan godos capacetes 
con plumachos amarillos 
y como godos guerreros 
la armadura y el v<íslido. 
Estos ileyahan en andas 
un repuesto muy prolijo 
de lanzas dagas y picas, 
prontas de usar al aviso, 
cubiertas de hermosos jaygenes 
en d África cogidos 
por Valseca y sus mayores 
cn combates repelidos. 
Seguía el barcelonés 
conim andaluz morcillo 
que á cada golpe de remo 
hacía un hoyo en el piso, 
era su ropage verde 
de oro y j)¡edras guarnecido, 
porque esperaba venciendo 
lograr dos triunfos cumplidos. 
También van de eonúliva 
varios deudos y jwtricios. 

Oliver, Ponce Leutom 
Oras, Queralt, Pinos Manquino 
Alemañy, Eril, Peguera 
y un sequilo distinguido 
de Varones y Marqueses, 
Duques y Gefes de brío 
Almirantes catalanes, 
y Señores de castillo; 
que hecho el saludo se apartan 
á ambos lados divididos. 
Retirados á sus tiendas 
los campeones, de improviso 
resuena el clarín cascado 
dando del combate indicio, 
y acallada ya la gente 
se hecha el bando ejecutivo , 
que só pena de la vida 
ninguno fuese atrevido i 

de platicar, ni hacer señas, 
acción, gesto ni motivo 
de aplaudir, desaprobar 
ó alentar ningún partido, 
y para convencimiento 
horca y cadalso erigidos 
se vén en la niisma plaza 
dispuestos para el castigo. 
Todo el público suspenso 
suena el segundo sonido 
del ronco clarín que llama 
los atletas á su sitio. 
Salen los dos de sus tiendas 
gallardos como ellos mismos, 
ponen la lanza en la cuja 
y se montan sobre estribos. 
Toca otra vez la trompeta; 
la lanza enristran y listos 
se lucen en la carrera 
de ginetes aguerridos. 
Apenas empieza el eco 
(jue del ataque dá indicio 
parten uno, para el otro 
como rayos despedidos 
del brazo escelso de jove, 
y al ir á chocarse activos 
por una pronta maniobra 
los fieles ya prevenidos 
les quitan entrambas lanzas 
de la valla guarecidos. 
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y distrayendo los brutos 
Lurtan el choque preciso. 
Todo el público se pasma, 
y los campeones lo mismo 
admirando de los fieles 
la ágil destreza y el tino, 
y arrestados los caballos 
quedan ambos indecisos. 
En esto el príncipe baja, 
y los llama, mas remisos, 
cada cual quiere postrero 
dejar de la lid el sitio. 
Llega el príncipe y les dice: 
«Mándame el Rey preveniros 
«que no quiere que se maten 
«en singular desafío 
«caballeros cuyo esfuerzo 
«y pundonor decidido 
«es para bien del estado 
«tan notorio y conocido. 
« Quiere pongáis en sus manos \ 
«de vuestro duelo el motivo, 
«y honrrará vuestras personas 
«si le obedecéis sumisos." 
Nada responde Valseca 
temiendo su labio mismo 
pero Sureda contesta, ; 
que siendo él el requerido 
no le toca hablar primero. 
Vabeca reconocido 
tiende las amias al Rey, 
y Sureda hace lo mismo. 
Mas después para apearse 
como diestros en los ritos 
que usa la caballería 
buelven á hallarse indecisos 
sobre quien lo hará primero, 
hasta que el príncipe mismo 
tomándoles de las manos 
de ambos la duda deshizo, 
y acompañando los dos 
del Rey al solio esquisíto, 
incando rodilla en tierra 
del duelo comprometido 
depusieron homenage 
y se abrazaron amigos. 
Todo el público aclamaba 
al Rey su padre benigno. 

¡Vívanlos mantenedoresI 
I Viva el ecselso padrino I 
y todos los instrumentos 
rompiendo en sonoros himnos 
celebraron de aquel duelo 
fin tan feliz, é imprevisto. 
Sureda vuelve á Mallorca 
colmado de beneficios 
que el Rey Alfonso le hiciera; 
y en posta tomó el camino 
Valseca de Barcelona 
donde el adorado hechizo 
de doña Sol le esperaba 
después de tanto conflicto 
para con su blanca mano 
darle el premio merecido. 

Librería de Ü M B E R T . 

Obra escrita en francés por 

MR. A L E J O T O C Q U E V I L L E . 

Traducida al espaiiol. 

Esta obra que anunciamos, digna de 
toda recomendación, ya por su claridad 
y fuerza de ideas, ya porque no ha deja­
do el au tor , ninguno de aquellos puntos 
que contribuyen á dar un conocimiento 
ecsacto de las instituciones políticas de los 
Estados-Unidos, y de su influencia cn la 
prosperidad actual y en el porvenir de los 
mismos, fué recibida eoo grande acepta­
ción en la Francia ,y no es menor l a q u e 
va obteniendo en España. 

Se halla abierta la suscripción en esta 
librería à 14 rs. cada tomo en S-° mayor 
de buen papel y carácter de letra clara y 
compacta : en la misma se baila de m a n i ­
fiesto el prospecto. 

PALMA.zrImp. de UMBERT, editor. 
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